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EXPERIENCIAS DE VERANO
FundEO presenta un boletín especial.

Queremos dar a conocer las experiencias

que han vivido nuestras voluntarias y

voluntarios durante este verano. 

Aquí os dejamos sus testimonios: 

 

CAMPO DE TRABAJO EN MELILLA 

 

Este verano nos hemos unido, con un grupo

de 7 jóvenes relacionados con la Familia

Teresiana  (FET, PVT, FundEO), a una

experiencia de voluntariado dirigida a

personas de entre 18 y 25 años, en un campo

de trabajo organizado por  las Hermanas de

María Inmaculada  que llevan una obra

Social en el Monte Mª Cristina (Melilla). 

 

Comenzamos esta andadura  con nuestras

maletas y mochilas llenas de entusiasmo,

con muchas expectativas e interrogantes.

Allí nos encontramos 42 jóvenes de distintas

procedencias pero con un mismo sueño y

con ganas de descubrir una nueva realidad

llena de contrastes,  desconocida para la

mayoría  de ellos y para  los 6 monitores que

los acompañamos. 

El lema que compartimos (y muy bien pensado)

fue “CAMBIA CON SENTIDO” y esto es lo que ha ido

sucediendo a lo largo de estos días. Un cambio en

nuestra manera de mirar, de situarnos, de

relacionarnos, de sacar lo mejor de cada uno,

quitar prejuicios  y de poner todo el empeño para

que saliera bien. 

 

Personalmente en estos días de Melilla me han

tocado por dentro las situaciones de fragilidad de

las mujeres y los niños musulmanes que viven en

riesgo de exclusión, que han venido de Marruecos

con sus familias buscando nuevas oportunidades y

una vida más digna. 

 

Me ha conmovido y emocionado el recorrer la

“Valla de Melilla” en silencio, poniéndome en el

lugar de las personas que han intentado saltar o

han saltado. Tantos sueños rotos, tanta lucha por la

simple supervivencia, tantas miradas vacías y

cansadas...  

 

Quiero terminar agradeciendo  la experiencia

vivida y la posibilidad que se me ha  brindado  al

poder constatar  cómo esos jóvenes han

embellecido nuestro mundo con su granito de

arena, con su buen hacer y estar en este

voluntariado. 

                                                   Beatriz Sánchez, stj 



 

EXPERIENCIAS VOLUNTARIADO EN ECUADOR 

 

En suelo sagrado 

 

Vivir esta experiencia, es ir de vacío y volver con las

manos repletas de caricias y apretones, los oídos

rebosantes de historias tiernas y desgarradoras y el

corazón con el continuo sonido de las voces de las

personas con las que he tenido la inmensa suerte

de compartir este pequeño tramo de la vida. 

 

Ha sido una vivencia de Dios profunda e

inquietante, en la que las preguntas han sido muy

pocas y las respuestas muchas. Es un gran regalo

que creo, debo compartir con todo el mundo,

junto con mi gratitud por todo lo recibido de las

hermanas de Puerto Libre y de Pedro Luis,

Carmelita descalzo y ejemplo de vida. 

                                                         Alberto de Lope 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Descalzarse 

 

Después de todo lo vivido en Ecuador es la palabra

que resuena dentro de mí. 

 

Descalzarse supone encontrarte con tu fragilidad y

acogerla. Pisar esta tierra llena de vida y a la vez

tan pobre supone abandonarse al encuentro de

corazón a corazón. A pisar con los pies desnudos,

sin filtros, sin accesorios... a desnudar el alma y

determinarse a vivir con sencillez y ternura. 

 

Descalzarse supone reconocer que la tierra que

pisas es sagrada. Que todo lo que acontece ante tu

mirada te conmueva por dentro y que cada

persona que llega a tu vida la acojas como

hermana. Así se va tejiendo una red entre nosotros

que nos abraza con sentido de familia, de hogar.

Por eso hablamos de la Tierra como nuestra casa

común porque descalzarse es acogernos y

cuidarnos como hermanos. 

 

 

 

Descalzarse es ser cuidadosos en el acompañamiento

de la vida. Es agradecer las personas que Dios nos

regala y nos ayudan a afinar la mirada y ensanchar el

corazón, porque ambas cosas han de ir unidas. Es

sentir profundo respeto ante los niños y las personas

que traen su vida ante ti y buscan descansar su

corazón. ¿Cómo acogerlas sin dejar tus pies

desnudos? Ellas desnudan su alma ante la tuya. 

 

Descalzarse es desasirte de todo lo que nos limita en

el amor y nos puede perder en cosas vacías y banales.

Es poner tu centro de gravedad en entregarnos, en

compartir y vivir con sencillez. Esa es la verdadera

riqueza que he aprendido. 

Descalzarse es disfrutar juntos de la alegría con la

que nos llena la amistad, la reconciliación, el

encuentro. 

 

Descalzarse es confiar y no tener miedo. Es asumir

que vendrán dificultades pero que todo se pasa, que

la paciencia todo lo alcanza. 

 

Descalzarse es saber que sólo Dios basta. 

 

Gracias a todas las personas con las que he tenido la

suerte de compartir la vida en Ecuador y de manera

especial a las hermanas teresianas de Puerto Libre y a

Pedro Luis por ser nuestra mediación allí y ofrecernos

su testimonio de vida. 

Seguimos caminando juntos, descalzos.  

 

                                                               Eva Cazalla 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EXPERIENCIAS VOLUNTARIADO EN URUGUAY 

 

Dolores y Villa Soriano en Uruguay, una ciudad y un

pueblo. En la Escuela Pública nº6, realizábamos

tareas de apoyo escolar, con niños con dificultades de

aprendizaje de 1º, 2º y 3º curso y por la tarde, en el

Club Rayito de Sol, Asociación Civil gestionada por la

Compañía de Santa Teresa con 52 niños entre 5 y 13

años, donde realizan manualidades, reciben clases de

guitarra, educación física, hacen los deberes y

juegan…. 



Difunde en:  

 

 

 

Escríbenos:  
sedecentral@fundeo.es

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EXPERIENCIA VOLUNTARIADO EN SANTO TOMÉ Y

PRINCIPE 

 

Las Hermanas Teresianas están presentes en este país en

dos comunidades - Santo Tomé y Angolares - y se han

dedicado a la formación humano-espiritual de la

población a través del Centro Teresiano de Formación

Femenina. 

 

En los últimos 35 días he compartido diversas

formaciones con las comunidades locales sobre el papel

de la Mujer, ciudadanía y comunidad, temas de micro-

gestión empresarial y algunos temas relacionados con la

pedagogía, como la motivación y el liderazgo. Además,

he compartido con los jóvenes algunas sesiones sobre

literatura santomense y el estímulo de hábitos de lectura

y aún algunas catequesis sobre las vidas de Santa Teresa

de Jesús y Santo Enrique de Ossó para los niños. Mucho

del tiempo pasado en Santo Tomé y Príncipe también lo

dediqué a visitar junto a la Hermana Matilde Vita

instituciones oficiales, embajadas, ONGs, cooperativas y

asociaciones, exponiéndoles las necesidades del Centro y

negociando convenios y protocolos de colaboración. 

 

Viajé solo a Santo Tomé para llevar a cabo el proyecto de

voluntariado, pero no estuve solo ni un solo día en aquel

país... Las Hermanas fueron para mí lo más precioso que

podemos ser para alguien: una familia 

 

                                                                    Luis Filipe da Graça

Con ellos he reafirmado la convicción de que el afecto, la

ternura, el abrazo… son la primera puerta para entrar en

el corazón humano. Nos hemos acercado a las

realidades personales y familiares que configuran la

historia de cada niño y que nos han conmovido el

corazón. 

 

La convivencia con las hermanas, el compartir con ellas,

participar de su vida y de su acción apostólica me ha

hecho sentir verdadera Familia teresiana. 

Si tuviera que resumir la experiencia en sólo unas pocas

palabras podría hablar de ACOGIDA, DIVERSIDAD,

APERTURA, SENCILLEZ, ALEGRÍA, ENCUENTROS,

FAMILIA, GRATITUD…. 

                                                               Maria José Carrizosa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tu realidad me concierne 

 

Sumo una aventura más pero a su vez única e

incomparable con las anteriores. Cada destino ha sido un

todo cargado de esperanza, reflejada en los encomiables

proyectos que se crean para mejorar la calidad de vida

de pequeños y mayores. Gracias a ellos podemos formar

parte de realidades concretas aportando todo lo que

somos y tenemos, a la vez que recibimos de aquellas y

aquellos compañeros y compañeras de camino todo lo

que son y tienen. 

Las diferencias culturales se convirtieron en

características personales a compartir, derribando

prejuicios y construyendo amistades con afecto desde la

aceptación. 

 

Conocer otras realidades y formar parte de ellas me hace

sentirlas mías porque los que allí viven ahora tienen

rostro, ahora tienen nombre, ahora tienen sentimientos,

ahora tienen mi respeto, ahora tienen mi afecto, ahora

son parte de mi y así, de esta manera vives al día la

oportunidad de crecer, valorando la suerte de dar y

recibir en un rincón del mundo que me dio hogar.     

                                                                        Raquel Sánchez 


